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    1 Ailen; La extraña joven


     


     


    Ailen corrió a esconder su collar por miedo a que alguien le preguntara sobre él. Cuando ella misma no sabía su procedencia, ni como lo había adquirido. Nuevamente las dudas, se apoderaron de su mente. 


    –¿De dónde habrá salido este collar? –se preguntó Ailen. 


    Estaba mirándose en aquel ovalado espejo de dorado borde en el pasillo de su casa. Su estilizado cuerpo junto con su blanca piel hacían resaltar aquel collar que tanto trataba de esconder. Sus enormes ojos marrón reflejaban en temor que sentía de que alguien lo descubriera. Procuraba disimularlo con su larga y ondulada cabellera color castaño. 


    Mientras lo observaba con detenimiento trató de quitárselo tal y como había intentado en otras ocasiones, como siempre no lo logró. Parecía estar adherido a su corazón. Un impulso más poderoso que ella lo anclaba a su pecho tal si fuera un clavo. 


    Luego de varios minutos invertidos sin perder de vista y con detalle el amuleto, decidió tomar un baño. Después de un agitado día en la escuela, no había mejor cosa para Ailen que descansar en la vieja y maltrecha butaca de su padre. Aquella que ya tenía su forma y era parte del mobiliario de su habitación. Como era su rara costumbre, alumbró su cuarto con una vieja lámpara de Argand. 


    Su habitación creada en madera, tal como se lo pidió a su padre, tenía muchas características de aquellas viviendas de los años treinta. Las ventanas victorianas, vestían cortinas rojas con bordados blancos simulando flores de amapolas. Cortinas que le fueron heredadas del cuarto de su abuela Mirta y acarreadas de generación en generación al igual que varios de los artículos que Ailen conservaba en su cuarto. Las paredes gozaban de un llamativo y alegre estampado de flores de  amapolas rojas, tan perfectas que parecían reales. Su cama, una pequeña mesa de noche y el perchero tallados a mano eran una verdadera obra de arte, productos del mejor tallador del Valle de Lajas. Una exquisita combinación roja adornaba toda su habitación. Algo muy extraño para una joven de su edad cursando el undécimo grado a finales de los años noventa. 


    Pese a no haber nacido en cuna de oro y siendo única hija, su padre Luis se afanaba por complacer hasta el más absurdo de sus antojos. A ella le gustaba pasar horas escuchando las anécdotas de su padre, la época de cuando él era joven y los cuentos que él le hacía de pequeña. La mayoría de ellos afines con el medio siglo, la gran depresión y la caída del muro de Berlín. Su padre, un veterano de la Segunda Guerra Mundial sentía que tenía mucho en común con su hija. Estaba tan maravillado con ella, que no podía evitar sorprenderse al escuchar cómo ella era quien terminaba los relatos que él comenzaba a contar. A veces parecía que ella vivió la época con tan exacta descripción de los detalles. Era como si ella hubiese estado compartiendo esas vivencias junto a él. 


    Como solía hacer todos los días, Ailen tomó su diario y comenzó a escribir sobre sus sueños. “Hoy lo vi otra vez y estaba tan apuesto como siempre. En esta ocasión lo fantaseé al quedarme dormida en el salón. No pude evitar perder la concentración y dormitar mientras la maestra hablaba sobre las mitocondrias. Todo iba bien en nuestro viaje, hasta que la Srta. Ortiz vociferó mi nombre. 


    –Ailen, ¡conteste la pregunta por favor! –dijo la maestra. 


    Por supuesto no supe que contestar, ni siquiera sabía en qué parte del cuerpo se hallaba una mitocondria. Todos comenzaron a reírse como si no saber una respuesta me convertiría en la bufona de la clase.  La realidad era que ya estaba tan acostumbrada a ser incomprendida que apenas permití que me afectara. Traté de poner toda mi atención en la clase, pero fue imposible.”  


    Con estas palabras cerró la cita en su diario pues fue interrumpida por Victoria. Su amiga de toda la vida. 


    –¿Cómo te fue hoy? –le preguntó Victoria en lenguaje de señas 


    –¡Bien! –contestó Ailen al colocar su mano derecha sobre la barbilla. Victoria una hermosa joven trigueña de gran personalidad, ha sido sorda toda su vida. Siendo contemporánea con Ailen aprendió junto con ella el lenguaje de señas. Juntas pueden mantener una comunicación muy amena y elocuente dejando perplejos a quienes no dominan el idioma.  


    Después de conversar de su faena diaria, ambas escudriñaron los cuadernos de búsqueda que habían creado. 


                  –¿Encontraste algo? –preguntó Ailen mientras fruncía su rostro para que Victoria supiera que era una pregunta.


                  –¡Sí, encontré algo que te puede interesar! –contestó Victoria en señas con gran emoción. Ambas aplaudieron levemente en señal de celebración. Inmediatamente Victoria sacó un mapa de cuaderno el cual localizaba una vieja biblioteca en el pueblo. Como era común usar computadoras para buscar información, apenas los jóvenes usaban libros como referencia. Y ninguno de ellos procuraba ir a una biblioteca antigua. Sin embargo, en esta ocasión las niñas pensaban que encontrarían en un libro la respuesta que nunca encontraron en las computadoras y que llevaban años buscando. 


    –Iremos mañana –le dijo Ailen a Victoria


    Victoria le deletreaba un “¡O.K.!” con su mano derecha, mientras se despedía. 


    Ailen suspiró con la esperanza de encontrar en aquel lugar la respuesta a mucha de sus preguntas. Llevaba años tratando de entender acontecimientos de su vida que le parecían muy complicados, además de la búsqueda sobre el origen de su collar. Estaba ansiosa por ver el amanecer, así que rápidamente se vistió con ropa holgada y larga para dormir tal como siempre lo hacía. 


    Con su lámpara cerca y luego de hacer una oración a Dios, se acostó a dormir. Su madre quien llegaba siempre tarde de trabajar entró a su cuarto, besó su frente, cerró las ventanas y se fue. A su madre le atemorizaba la idea que alguien pudiera entrar por las ventanas,  así que continuamente las cerraba. 


                  –¿Por qué no puede ser como los demás jóvenes de su edad? –se preguntó su madre al salir de la habitación.

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    2 El viaje a la biblioteca


     


     


    Al día siguiente, Victoria llegó según habían acordado. Ambas jóvenes partieron rumbo a la biblioteca. Ambas fueron en bicicletas aun cuando esta idea aterraba a Ailen pues tenía mucho miedo de que su amiga al no poder escuchar los carros, tuviera un accidente. 


                  –Siempre tienes que ir conmigo –le dijo a su amiga.


                  –Tranquila –contestó Victoria haciendo un gesto conformista cansada de que siempre la esté velando. 


    Al parecer, la biblioteca le quedaba a unos cuarenta y cinco minutos de distancia. Comenzaron su ruta hacia el destino que se habían trazado. El sol calentaba su cuerpo y la presencia de sudor ya era indudable. Aun así luego de algunas paradas de descanso continuaron su rumbo. En una curva muy cerrada Ailen le hizo un gesto a Victoria para que tuvieran cuidado. La altura de los edificios rústicos y algo antiguos no permitían ver la proximidad de la carretera y solo el suspenso de lo que vendría les acompañaba. 


    Llegaron al lugar que buscaban. Se encontraron con un viejo edificio de tres pisos color blanco y de paredes porosas en cuya fachada se lograban ver algunos ladrillos con la caída del empañetado. Algunas ventanas victorianas muy parecidas a las del cuarto de Ailen decoraban el frente del lugar. Una puerta de cristal con un letrero de "cerrado", asesinaba la emoción de las jóvenes. Una vieja campana de bronce de mediano tamaño aparentaba ser el timbre para llamar al encargado de aquel lugar. Cuando Ailen se disponía  a tomar la soga para hacerla sonar, su rostro se transformó en asco.  Su espanto fue provocado al ver la falda de la campana rellena de telarañas que a juzgar por su apariencia llevaban tiempo allí. 


    Por su parte Victoria le hizo un toque para que se moviera y fue ella quien tocó la desgastada campana. Arañas disecadas cayeron encima de las jóvenes quienes empezaron a gritar y a sacudirse alocadamente. Nadie respondió luego de varios intentos. Ambas jóvenes se sentaron frente a los tres escalones de la entrada con cierta decepción. Luego de un análisis antes de irse, Victoria notó que en uno de los cristales del segundo piso se veía un gato. Golpeó en el hombro de su amiga y comenzó a señalar a la ventana. 


                  –¡Escucho su maullido! –le dijo Ailen muy emocionada 


    Ambas llegaron a la conclusión de que si había un gato allí, alguien tenía que estar alimentándolo. Comenzaron a golpear la puerta, desesperadamente. Al ver a aquel lanudo y perezoso gato blanco pasearse por el borde de la ventana, continuaron tocando con la esperanza de encontrar a alguien. Ailen escuchó a alguien gritarle desde la calle que el lugar llevaba mucho tiempo cerrado. Pero esto no provocó que desistieran de su llamado.


    De repente, Ailen sintió el rechinar de la puerta y sorprendida divisó que un viejo desaliñado y fumando un pipa, se asomaba. Tan pronto observó a las jóvenes les preguntó quién era el que le estaba importunando con semejante insistencia. 


    Victoria haciendo señas con sus manos le decía de forma insistente a Ailen que no perdiera tiempo y le dijera con prontitud al caballero la razón de su visita.  


    –Verá, estamos haciendo una búsqueda y nos gustaría visitar su biblioteca. ¿Pudiéramos pasar? –le preguntó con cierta timidez.


    –¿Están bromeando verdad? –mencionó el hombre con un rostro de incredulidad.


    –No Señor, mi nombre es Ailen y ella es Victoria, venimos desde lejos porque ansiamos buscar información en los libros que usted pueda tener aquí y que nos pudieran ayudar a encontrar algo –confesó.


    –Bueno, es muy raro ver dos jóvenes buscar leer libros en estos tiempos. Por supuesto que pueden entrar. He sido el encargado de los libros desde que mi madre me dejó el puesto y lo más que he añorado es que este momento por fin llegara. ¡Adelante pasen!–dijo el hombre mientras abría la puerta por completo para permitirles la entrada.


    Las jóvenes no ponían en duda el que hacía mucho tiempo nadie entraba al lugar pues había polvo por todo aquello. Pudieron ver estivas y más estivas de libros en completo desorden. Acto seguido ellas dos se miraron para luego preguntarse por donde empezarían a buscar. 


    Victoria nuevamente se movía insistentemente para preguntarle a Ailen lo que había pasado en aquel lugar. Ailen, sirviendo de traductora le preguntó al señor que había pasado.


    –Sr. Ramírez –le dijo el hombre cuando notó que trataban de hablarle. 


    – ¿Qué? –Preguntó Ailen.


    –Soy el Sr. Ramírez– insistió.


    –Ah sí, disculpe. Mucho gusto –dijo Ailen mientras Victoria saludaba con el movimiento de su cabeza. 


    Entonces el empezó a caminar mientras le explicaba que había sido el cuidador de los libros desde hacía mucho tiempo sin abundar nada más. Su gato blanco acariciaba su pantorrilla y se escuchaba su ronroneo. Ambos se iban retirando mientras Victoria iba sacando el polvo de algunos libros con sus dedos para tratar al menos identificar el título. Ninguno llamaba su atención. Cierta desilusión de apoderó de su rostro. ¿Cómo encontrarían lo que buscaban en aquellos cientos de libros si ni siquiera sabían por dónde comenzar?


    –Tendremos que colocar esto en orden, no hay otra alternativa –le dijo Victoria a Ailen en señas.


    –¡Estás loca! ¡Nos llevará una eternidad hacer eso! –le dijo Ailen a todo pulmón olvidando como en otras ocasiones que su amiga era sorda. 


    –Disculpa, hay muchos.–le dijo serenamente con sus manos.


    –Sr Ramírez; ¿cuándo perdió el amor por los libros?, ¿Por qué no se ha ocupado de mantenerlos en orden? –le dijo con atrevimiento Ailen.


    –Cuando estás solo por mucho tiempo, sin que nadie venga a visitarte y en un lugar lleno de libros que nadie desea leer, esto es lo que ocurre –replicó malhumorado el viejo.


    –He pasado años leyendo libros y lanzándolos a un lado cuando los termino. En fin, nadie más le haría caso con esto de la tecnología ya nadie lee libros. Nadie se ocupará de ellos cuando ya no esté, así que me da igual –mencionó mientras se alejaba y entraba en una de las habitaciones del segundo piso donde seguía refunfuñando. 


    –Nosotras le ayudaremos con este desorden –le gritó Ailen. 


    Tratando de ver por donde empezaban, ambas buscaron artículos para poder limpiar. A pesar de que era la casa de un perfecto extraño no había otra opción para ellas para poder cumplir con la meta que tenían al llegar a allí que limpiar aquel lugar. Una vieja cubeta cuyo fondo tenía una costra de viejo sucio seco y agrietado fue lo único que encontraron. No había forma de limpiar, así que se dispusieron a regresar al otro día, no sin antes despedirse del viejo a quien observaron yaciendo en su cama, roncando así que decidieron no molestar. Su gato dormía sobre él y tenía la apariencia de tener más años que Matusalén. Victoria muy astutamente se llevó las llaves de la puerta de entrada del edificio. 


     


     

  


  
     


     


     


     


     


     


    3 Comienzo de la búsqueda


     


     


    Al día siguiente ellas llegaron con el salir el alba. Despertaron al Sr. Ramírez con el aromático olor a café mañanero acabado de colar. Un olor que hacía mucho tiempo el no disfrutaba. Cuando salió de su alcoba, no podía creer que sus ojos veían. La casa estaba impecable, los libros organizados y limpios y las mesas hasta manteles bordados y un jarrón con margaritas amarillas tenían. Comenzó a llorar. La emoción fue tal que tuvo que sostenerse del pasamano de la escalera cercana a la puerta de su habitación. Sus sollozos eran tan fuerte que se podía notar la marcada carencia de dientes. Ambas jóvenes aparecieron con el desayuno en una bandeja. Huevos revueltos, jamón, pan, café y jugo de naranja. Ailen sostenía una pequeña bandeja con tuna, agua y leche para el gato. 


    Ambos bajaron a toda prisa y se dispusieron a comer como si no hubiesen comido en mucho tiempo. Estaban muy agradecidos y el semblante del Sr. Ramírez cambio a uno mucho más relajado. 


    –Viste Sebastiano, las plegarias son escuchadas –le dijo al gato mientras reía de emoción. 


    –A ver niñas, ¿cómo las puedo ayudar?, ¿Qué es lo que tanto buscan? –les preguntó a las jóvenes.


    A decir verdad, ni ellas mismas sabían lo que buscaban. El único marco de referencia que tenían para comenzar era la cadena con un péndulo que Ailen tenía. Lo había tenido toda su vida y no había logrado descifrar su misterio.


    –Por alguna extraña razón nunca me lo he podido quitar. Y desde que tengo memoria siempre lo he llevado puesto –le dijo Ailen mientras señalaba el collar.


    Parte de lo que ellas trataban de encontrar era el significado de aquel collar misterioso y del porque ella lo tenía.


    –Tendrán que buscar en los libros –fue lo único que respondió el Sr. Ramírez. Ambas se dispusieron a buscar libros a cerca de collares, amuletos y objetos místicos. Pasaron largas horas y no habían logrado respuestas pero ellas insistían en leer cada libro que veían. Concluyó el domingo y se despidieron del Sr. Ramírez y de sebastiano. Era tiempo de retomar sus acciones cotidianas y regresar a la escuela. Se fueron a toda prisa ya que estaba anocheciendo. Pero sin problemas llegaron a su hogar. Primero llegaron a la casa de Victoria y Ailen se despidió para caminar hasta la suya. 


    –Buenas noches amiga. Eres una gran compañera –le dijo Ailen a Victoria quien le acentuaba un si con su cabeza al leerle sus labios. 


    Ailen llegó a su cuarto oscuro y allí encendió su lámpara. 


    –No sé por qué insistes en vivir así –le dijo su madre mientras besaba su mejilla y se iba de regreso a su cuarto a completar la presentación para su trabajo. 

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    4 La batalla con los sueños


     


     


    Ailen como de costumbre se encerró en su habitación. Corrió a su butaca a descansar luego de un baño renovador. Buscó su libreta para empezar a escribir sobre sus sueños. Aquel misterioso hombre que no podía olvidar. Tan guapo, tan tierno, tan inmensamente especial para ella. No pudo evitar que una lágrima le bajara por la mejilla mientras escribía. A pesar de sólo vivirlo en sueños, la sensación era tan real que la marcaba como si lo hubiese vivido de verdad.   


    –¿Porque tenías que morir?, ¿Por qué? Si dijiste que a pesar de lo que fuera estarías conmigo –dijo en voz alta hasta que comenzó a llorar desconsoladamente y se percata que estaba soñando otra vez. 


    Allí comenzó a hablar consigo misma imaginando su vida. Se visualizaba vestida de blanco el día de su boda. Siempre pensó que su parte favorita sería cuando el novio la llevara en brazos al salir de la iglesia mientras se dan un tierno beso. Unas campañas sonando a tono con la celebración. Pensar en eso la hacía inmensamente feliz. Siempre añoró en tener ocho hijos. Dos niñas y seis niños. Siendo las niñas la mayor y la menor de todos respectivamente. Una casa al lado del lago, muy cerca de las grandes cascadas. Un molino viejo aún movido por el viento y grandes pinos altos y frondosos adornarían el resto del paisaje. Deseaba escuchar a sus niños reír estando abrazada a su marido y sentada en la borda de la cerca mientras que ella aprovechaba el momento para morder sus labios. Todo era perfecto, la vida que siempre había imaginado. La vida que deseaba tener. 


    Sumergida en sus pensamientos, regresó a la realidad cuando su padre entró en la habitación luego de tocar varias veces la puerta y no recibir respuesta. 


    –¿No querías abrir? –preguntó su padre.


    Ella dio un gran suspiro. 


    –No es eso papá. Estaba solo pensando y me envolví en un recuerdo –le mencionó.


    –¿En qué pesabas? –cuestionó el papá.


    –Bueno solo soñaba despierta. Estoy muy cansada voy a dormir –dijo con premura mientras se arropaba con el edredón al acostarse en la cama.


    –Por eso estoy aquí, solo estás llegando a dormir. ¿Qué has estado haciendo?, ¿Dónde estás nuestras pláticas nocturnas? –mencionó su padre.


    –Disculpa. He estado pasando tiempo con Victoria ayudándola en sus proyectos–mencionó Ailen.


    –¿En sus proyectos?, ¿Estás segura? A mí no me engañas, soy tu padre he cuidado de ti toda la vida. ¿Todo está bien? –insistió.


    –Si papá, de verdad. Es tarde, quiero dormir –le contestó


    Ailen giró su cuerpo para darle la espalda a su padre. No quería seguir hablado del tema y sólo quería descansar. Su padre entendió el mensaje y se levantó de la cama donde estaba sentado al lado de su hija. 


    –Espero que encuentres lo que buscas, tal como una vez yo lo hallé –le dijo el padre mientras besaba la mejilla de su hija y le deseaba las buenas noches. 


    Sigilosamente se fue alejando del cuarto y cerró la puerta. Ailen se quedó dormida de inmediato, estaba muy cansada en especial de haber leído muchos libros. Además de sentirse frustrada por aún no encontrar lo que buscaba. 


    Al poco tiempo, comenzó a soñar. Caminaba por un bosque vestida de blanco mientras le arrojaban flores. Estaba hermosa, muy sonriente y feliz. Al final del pasillo estaba aquel misterioso joven, el mismo que siempre se aparece en sueños ataviado de un traje negro y lazo de igual color. Miró a su alrededor y pareciera que se estaba casando. Había algunas personas allí pero ella no lograba reconocer sus rostros. Sintió angustia al no ver a su familia. De repente, su traje comenzó a pintarse de color rojo brillante. Una neblina espesa bloqueo su vista y comenzó a escuchar gritos. No lograba ver que había ocurrido. Inevitablemente inclinó su cuerpo hacia al frente al sentir un fuerte y agudo dolor en el pecho. A penas podía respirar y sentía que su cuerpo se desvanecía. 


    Comenzó a escuchar una voz varonil que la llamada. Pero no reconocía el nombre. Ante la incredulidad de lo que le estaba pasando y la incertidumbre de un nombre que no era el de ella fue cayendo al piso y la nublada vista se iba oscureciendo aún más hasta no ver más y apenas escuchar.


    –¡Por favor, no te mueras! No me abandones. ¡Por favor! –fue lo último que escucho de antes de despertar. 

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    5 ailen y victoria


     


     


    Cuando abrió sus ojos, ya era de día y se le hacía tarde para ir a la escuela. Aún estaba aturdida por lo que había soñado. Había sido tan real que miro su pecho para ver si le había ocurrido algo. Pero no, todo estaba bien. Aprovecho la ocasión y se detuvo un instante a mirar su collar y más que nada el detalle de su péndulo. El mismo tenía una forma muy particular. Era pequeño pero muy puntiagudo, con forma antigua. Estaba hecho en un material que ella no reconocía, algo plateado, adornado por piedras azules. Era muy fuerte hasta ahora irrompible. Ella lo miraba detenidamente envuelta en el secreto que lo acompañaba. Lo más que despertaba su curiosidad era saber si en su interior había algo y si su forma particular tenía algún propósito. Nunca había visto un objeto parecido a ese. Detuvo su análisis cuando su padre la llamó para advertirle que se le hacía tarde para la escuela.


    A pesar de todo, en la escuela todo le iba bien. Tenía buenas notas, buena conducta y no tenía problemas con nadie. A veces las otras niñas la molestaban porque la veían muy rara. Muy en especial porque no era contemporánea con ellas. La música, los videojuegos, las computadoras y los celulares eran cosas que a Ailen no le llamaban la atención. Prefería disfrutar de escribir y pasar su tiempo con Victoria.


    Victoria por su parte estaba en décimo grado porque por su problema de audición estaba un grado menos que Ailen a pesar de que eran de la misma edad. Han sido amigas toda la vida. Victoria ama la lectura y es la más grande admiradora y crítica de los cuentos y poemas que escribe Ailen. Pasan muchas horas de escritura y lectura inmersas en fantasías que hacen realidad a través de los escritos. Fue por eso que se les hizo tan fácil ordenar los libros del Sr. Ramírez y poner en orden absoluto todo aquel lugar. Conforme fue pasando la semana ambas añoraban que llegará el fin de semana otra vez para volver a su aventura. En su pasada visita no habían podido revisar todos los libros y tenían mucha curiosidad por saber que les esperaba este próximo fin de semana. 


    La semana pasó con bastante normalidad. Los sueños de Ailen tomaban mayor fuerza. Por alguna extraña razón siempre terminaba soñando con la boda, el traje tornándose rojo mientras perdía poco a poco la conciencia. ¿Por qué tenía esos sueños?, ¿Qué relación tenían con su realidad actual?, ¿Por qué soñaba siempre con esa boda? 


    Llegó el viernes y las chicas se reunieron está vez en casa de Victoria para planificar el siguiente día. Acordaron que seguirían en la búsqueda de información ya que Ailen tenía la corazonada de que lo que buscaba lo hallaría posiblemente en aquel lugar. Aunque no tenía la más remota idea de cómo lo haría o donde encontraría respuestas. 


    –Sigue tu intuición –le dijo Victoria señalando a su corazón.


    –Tienes razón–contestó Ailen señalando a su cabeza.


    Ambas estaban ansiosas de que terminara la noche. Querían levantarse temprano para comenzar su hazaña. A primeras horas de la mañana ambas fueron corriendo en sus bicicletas con apenas los primeros rayos de sol naciente asomándose en el horizonte. Iban a toda prisa para poder preparar tal cual hicieron la semana anterior, el desayuno al Sr. Ramírez. Llegaron al lugar prepararon el desayuno y el café. Mientras el Sr Ramírez se preparaba para desayunar, ellas comenzaron a buscar y a leer libros y más libros. En ocasiones sebastiano, el gato se regodeaba entre las patas de la vieja mesa y salta al tope buscando un poco de atención. 


    Sebastiano y Victoria crearon una estrecha e inmediata relación ya que de alguna manera tenían una forma peculiar de comunicarse. Y aunque ella no escuchaba, sí podía sentir su ronroneo y eso la emocionaba mucho. Tanto así, que cada vez que sebastiano comenzaba a ronronear ella se lo echaba encima sólo para sentir su panza vibrar. Ya casi acercándose la noche, el rostro de Ailen lucía sobria y cansada. Había leído casi todos los libros y aun no encontraba información alguna sobre su collar, ni de sus extraños sueños. Sentía frustración por su pérdida de tiempo. Peor aún sintió que haber arrastrado a su amiga a algo que realmente ni siquiera se relacionaba con ella era un acto muy egoísta de su parte. Aun así decidió continuar con la lectura pues aun creía que sería capaz de encontrar respuestas.   


    Siendo ya tarde en la noche, sebastiano dormía en la falda de Victoria quien también se había quedado dormida. Apenas Ailen podía leer pues el ruido de los ronquidos de Sr. Ramírez era uno ensordecedor.


    –No puede ser que todos se han quedado dormidos –pensó.


    Al terminar de leer el último libro tenía un dolor inmenso en el cuello y ardor en los ojos por la resequedad. La frustración y la tristeza se apoderaron de ella,  ya no había más que buscar. 


    ¿Sería acaso que se le acabaría la vida sin conocer la información que buscaba?, ¿Sin aclarar las dudas que tanto tenía?


    Sentía que la vida era egoísta con ella al añadirle elementos a su vida que no tenían sentido. El collar y su péndulo, los sueños con un hombre que no existe, sus costumbres extrañas. En fin, sentía que estaba rodeada de misterios que ni ella misma podía descifrar. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    6 la pagina doscientos catorce


     


     


    Estando pensativa en la mesa, un silencio total se apoderó de ella. Repentinamente todo a su alrededor pasó a un segundo plano. Como si el mismo tiempo se hubiese detenido. De repente noto algo extraño en el piso que llamaba su atención. Había una página que parecía arrancada de un libro. Las características de aquella hoja no eran compatibles con una página común y corriente. Tenía una textura muy suave, como si fuera aterciopelada. Sus bordes eran enchapados en un aparente metal pero de espesor muy fino en un color cobrizo. Al intentar leer su contenido le fue imposible leerlo, lo único lógico que Ailen pudo identificar era el número de página, 214. El lenguaje que aunque le era extraño le parecía muy familiar.  No eran símbolos, pero tampoco ningún tipo de letra que pudiera identificar.  


    Ailen miró suspicazmente a su alrededor. Validó que todos estuvieran dormidos y guardó la hoja en su bulto. Se quedó dormida al igual que los demás. Al poco tiempo Ailen fue despertada por Victoria quien agitadamente le decía en señas que era hora de irse. Ya era muy tarde y ambas salieron a toda prisa del lugar.  


            –Adiós Sr. Ramírez, adiós sebastiano –les gritó Ailen mientras corrían en sus bicicletas. Afortunadamente había luna llena y pudieron ver el camino de regreso a casa.   Tan pronto Ailen llegó a su alcoba se dispuso a buscar la página que había encontrado en la casa del Sr. Ramírez. Esa noche soñó intensamente con un bosque luminoso, y el momento de lo que parecía ser su muerte. Vio como era cargada en brazos mientras estaba bañada en sangre y no podía responder a los gritos de desesperación de su amado. La sangre salía a borbotones de su pecho mientras ella ataviada con su vestido de novia perdía la vida lentamente. Aunque no era capaz de responder a los gritos de su adorado, podía escuchar como este le pedía con gritos ensordecedores que luchara por su vida.  


    –No puedes irte. No puedes abandonarme. ¿Qué pasará con nuestros sueños, con nuestras metas, los hijos que queremos tener? No me puedes dejar así, sin yo hacer nada por ti. No puedes dejarme con esta pena –le gritaba mientras miraba hacia el cielo. 


    El la mantenía en sus brazos y aun cuando había comenzado a lloviznar esto no evito que él se aferrara a ella mientras comenzaba a llover copiosamente en el justo momento, en que a ella se le iba la vida. 


    –No mueras por favor –gritó desconsolado al momento que se escuchaba un fuerte relámpago como si el mismo cielo maldijera la muerte de Ester. 


    En ese momento Ailen sintió que no podía respirar y despertó de inmediato.  Pudo percibir el dolor de Ester y sintió escalofríos. Comenzó a llorar con gran nostalgia pues el sueño le pareció tan real que aun dudaba haber despertado.  


    Luego de muchas preguntas recordó que tenía en su bulto la página que había encontrado. Distrajo sus pensamientos tratando de encontrar concordancia en los escritos de la página. Algo que le diera aunque fuera una idea de cómo encontrar el libro dueño de esa página perdida.  Después de varias horas pensando, llegó a la conclusión de que solo el Sr. Ramírez pudiera darle luz en su búsqueda, porque nadie mejor que él conocía la historia de los libros. Así que se dispuso a buscar al Sr. Ramírez muy temprano en la mañana.   

  


  



   


  

     


     


     


     


     


     


    7 el libro de mandarsena


     


     


    Al día siguiente Ailen fue temprano a toda prisa a casa del Sr. Ramírez. Su emoción fue tal que  ese día olvidó llamar a Victoria para que la acompañara. Estaba tan ansiosa por ver si él la podía ayudar que llego con prontitud. Esta vez no hubo desayuno especial sino que despertó con apuro al Sr. Ramírez.


    –¡Sr Ramírez!, ¡Sr Ramírez!, necesito hablarle, por favor ábrame la puerta –le gritaba con desespero mientras él se asomaba lentamente tal como lo hizo la primera vez. 


    El Sr. Ramírez abrió la puerta aun un poco dormido. 


    –¿Qué te pasa mi niña? Vienes muy agitada –le mencionó  mientras terminaba de hacer un nudo a su sobre bata. 


    Ailen entró con rapidez al lugar mientras buscaba en su cartera la hoja de papel que había encontrado el día anterior. Como página en mano, comienza a explicarle al Sr. Ramírez con lujo de detalles lo que había ocurrido y como había encontrado la página. 


    El Sr. Ramírez le pide a la joven que le enseñe la página encontrada para ver si la puede ayudar. Cuando el ve la hoja, no solo se queda perplejo sino también se queda sin palabras. Se agarra el pecho y se sienta. Ailen reacciona asombrada y le pregunta porque se ha sorprendido tanto con la hoja. 


    –Nunca creí vivir para apreciar este momento. Esta debe ser la legendaria página perdida del libro de Mandarsena –dijo el Sr. Ramírez  mientras apreciaba la textura y el material del papel.


    –Según he escuchado, existe un amor tan poderoso que puede ser más fuerte que todo. Un amor que es puro y que solo surge cuando el amor legítimo se encuentra. Según cuenta la historia, todos fuimos creados con un par esencial. Un amor cardinal que nos dirige a la relación poderosa de un amor perfecto. Aunque siempre creí que era una leyenda de esas que escuchas por ahí y nunca cobran un sentido real –dijo con mucho convencimiento.              


    –¿Y en que se relación guarda esta página, con ese amor? –preguntó la joven intrigada mientras confeccionaba café para dos. 


    El Sr. Ramírez le hizo un gesto de espera con la mano al caminar por las escaleras para ataviarse de ropa y ponerse cómodo para poderle contar a Ailen sus preguntas. Si es que acaso tuviera la respuesta. 


    –Ya el café está listo –le gritó Ailen mientras tomaba de su taza y acomodaba la mesa para sentarse a hablar con el Sr. Ramírez.  Ambos desayunaron un poco y comenzaron a platicar en relación al libro y la historia.


    –Desde que tengo memoria, ha existido una historia sobre el libro de Mandersena. Siempre soñé con vivir la experiencia de encontrar ese amor puro de que habla el libro. Pero hasta hoy, no había tenido ninguna experiencia con él. Incluso pensé que era una historia incierta que alguien que mantenía la esperanza de un reencuentro imposible. 


  


  



   


  
     


     


     


     


     


     


    8 Un amor imposible


     


     


    Según el relato que yo mismo escuché, hace muchos años una pareja de jóvenes se amaron intensamente desde el justo momento en que se conocieron. Desde sus doce años ellos empezaron a hablarse y a compartir experiencias. Empezaron un amor de juventud después que él le robo a ella su primer beso. Ella era una joven campesina que le gustaban dibujar, la naturaleza y la justicia. Era muy humilde aunque aventurera. No sabía escribir, pues nunca pudo ir a la escuela. Ayudaba a su papá con los quehaceres del hogar,  labrar la tierra  y alimentar los animales de la pequeña granja que compartían. 


    Él era rico y todo lo tenía. Era un joven guapo, de cabello lacio negro, ojos negros brujos, manos fuertes y torpes. Siempre lo acompañaba la comadrona de su madre quien al darlo a luz le pidió a ella que lo cuidara. Así Consuelo lo crio como su fuera su hijo. Ella le enseñó todo lo que sabía sobre el amor, sobre la humildad, sobre la vida. Ella a pesar de que se quedó solterona por cuidarlo a él, había llenado con él la necesidad innata de tener hijos. Mientras tanto la madre biológica de él vivía de apariencias y de la opinión de los demás. Siempre quería todo perfecto, una vida perfecta, una casa perfecta, unos hijos perfectos. La arrogancia y el sarcasmo eran características que la definían. Y no había quien se le fuera en contra. Consuelo en ocasiones le hacía frente en defensa de su hijo, cosa que en ocasiones le traía nefastas consecuencias. 


    Su padre, el Mercader siempre estaba en viajes de negocios en el mar. Pero las pocas veces que compartía con su hijo, le inculcaba buenas acciones y consejos realmente enriquecedores. El niño siempre fue aplicado, obediente y respetuoso. Se convirtió en un joven caballeroso, lleno de muchos sueños y metas. Complacía a su madre en los caprichos te tenerlo en equitación, poesía y piano. Ella siempre pensó que tenía el hijo perfecto, enalteciéndose cada vez que hablaba de él con sus amigas. Por supuesto que él nunca le hablo de su amor con Ester. Y en la medida que su amor se hacía más intenso y la necesidad de verse más grande, fue evadiendo poco a poco sus responsabilidades con astucia. Abandonó los clubes sociales, las clases de equitación y piano, dejó todo solo para ver aquella joven en las tardes. 


    Ellos se amaban tanto que cada uno se las ingeniaba para escaparse en las noches y poderse ver cerca de la gran cascada y las vías del tren.  Allí en medio del bosque, encontraron un lugar hermoso para verse. Un redondel de sublimes pinos y bambúes con un llano alfombrado por hojas secas y una gran piedra negra le servía para pasar largas horas allí sentados.  Muchas veces vieron allí el intercambio entre el sol y la luna, también el del día y la noche. 


    Un día Fabiola estando en una de sus actividades sociales se encontró con Angélica. Ambas tenían hijos contemporáneos y solían alardear de las cualidades de sus hijos para demostrar quién era el mejor. Angélica con prontitud lanzó un comentario soberbio a Fabiola.


    –¿Qué pasó Fabiola, al fin Danilo reconoció sus limitaciones ante Miguel? –haciendo referencia a las competencias de equitación donde ambos participaban. 


    –¿De qué hablas? Miguel nunca ha sido rival para Danilo –le contestó Fabiola con cierto grado de arrogancia. 


    En ese momento, Ailen interrumpió al Sr. Ramírez para preguntarle nuevamente los nombres. 


    –Disculpe Sr. Ramírez que nombre dijo –preguntó Ailen.


    –¿Fabiola? –contestó el Sr. Ramírez.


    –¡No!, el joven, ¿cómo se llamaba su hijo? –dijo Ailen con desespero.


    –Danilo –respondió el hombre sin entender la reacción de Ailen.


    Ailen quedó sin aliento y la palidez se adueñó de su rostro. Sintió que su cuerpo se desvanecía y fue cayendo lentamente al piso. No llegó a perder el conocimiento pero la conmoción le provocó letargo.


    –¿Qué te pasa muchacha, tal parece que has visto un fantasma? –le dijo el Sr. Ramírez mientras  le colocaba una servilleta con alcohol para que reaccionara. 


    –Reamente no sé qué me pasó –dijo Ailen.


    –Se me apretó el pecho al escuchar ese nombre. Pero no me haga caso, apenas he desayunado y tal vez me bajó la azúcar. ¡Continúe! –dijo Ailen aun aturdida.


           –Cómo te estaba diciendo, la señora Fabiola estaba furiosa por lo que había hecho su hijo. No podía ser que él abandonara sus clases sin decirle a su madre. La maestra de equitación le había creído a Danilo la mentira de que estaría de viaje un tiempo y aunque le extrañó que abandonara la clase en un momento crucial, por ser Danilo decidió creerle. Pero esto, él lo hizo para poderse encontrar con su gran amor a escondidas de su madre. Él sabía que por la marcada diferencia de sus clases sociales y costumbres, su madre no aceptaría para nada ese noviazgo. Así que aunque al principio todo era por mensajes mediante Consuelo cuando iba al mercado llegó el momento en que a medida en que fueron creciendo la necesidad de verse era más marcada. 


    Cuando Fabiola se enteró, confrontó a Danilo y éste le confesó el amor por Ester. Lo primero que hizo fue enviar a Danilo a la ciudad de Nusga. Un exclusivo pueblo solo para gente con dinero que no quería convivir con gente de bajo nivel. Estaba rodeada de murallas para evitar que ningún plebeyo entrara en ella. Antes de partir y con la excusa de hacer una compras Consuelo advirtió a Ester sobre lo que había pasado. Le dijo que debían decidir qué hacer con su amor. Dar o dejarlo todo. Ester quedó muy pensativa, desecha y corrió a bosque llorando. Mientras tanto en la mansión Danilo fue obligado a partir. La primera acción de Danilo tan pronto llegó a aquel lugar fue escaparse, pero le era difícil. En cada intento, los guardias siempre lograban capturarlo. 


    Luego de varias semanas, el desespero de Danilo era tal que una tarde habló con Consuelo para decirle que ya no podía más. Al siguiente día no llego a sus clases, así que todos comenzaron a buscarlo. Consuelo llegó junto a dos guardias enviados por Fabiola y derribaron la puerta de su cuarto, allí el yacía inconsciente. Mientras se escuchaban los gritos desgarradores de Consuelo, el joven fue llevado a toda prisa a la clínica y fue evaluado por el médico de la ciudad. 


    Al parecer el joven había ingerido algún tipo de veneno, que afortunadamente no había sido el suficiente para acabar con su vida. Estuvo varios días sin recobrar la conciencia bajo la observación de Consuelo, quien se mantuvo todo el tiempo a su lado y culpó a Fabiola de lo que había sucedido. Tan pronto Danilo recobró la conciencia y pasó el riesgo, regresó a su hogar por órdenes del Mercader quien regresó del viaje al enterarse del suceso. 


    Fabiola habló con Consuelo para advertirles que no les pasara por su mente buscar a la campesina, como ella le llamaba. 


    Danilo por su parte, aunque aún débil se sentía feliz. Regresar a su casa le ofrecería la esperanza de volver a ver a su doncella y esto provocó que se recuperara rápidamente. Consuelo estaba desconsolada por lo que le había ocurrido a Danilo y le preocupaba las acciones que Fabiola pudiera hacer para evitar el amor entre los jóvenes. Una noche, mientras veía a Danilo dormir se juró a sí misma ayudarlo a buscar la verdadera felicidad sin importar lo que tuviera que hacer, ni a quien tuviese que enfrentar. Fue la misma Consuelo, quien buscó a Ester para contarle todo lo que había ocurrido y en esa conversación le dijo que haría todo por ayudarlos. 


    Ester lloró desconsoladamente, pues le afectó mucho pensar que algo le hubiese pasado a su amado. Aunque pensando en la situación, era muy probable que ella hubiese hecho lo mismo si supiera que no volvería a ver a su apreciado amor. Para Consuelo era muy difícil ver a Danilo no poder tener la felicidad que el anhelaba. Ester sentía el sufrimiento de ser quizás la pieza de discordia al no poder llenar las expectativas de Fabiola y provocar su disgusto con Danilo. La conversación terminó cuando ambas mujeres se abrazaron y se juraron que harían lo que fuera por hacer a Danilo feliz.  


    Desde ese momento, Consuelo se convirtió en facilitadora para ambos. Les llevaba las cartas, salía con Danilo solo para que pudiera encontrarse con Ester y propiciaba las más mínimas oportunidades para que ellos pudieran verse. Todo esto a escondidas de Fabiola, quien la mataría si se enteraba. Aun así a Consuelo no le importaba. Haría lo que fuera por ver a Danilo feliz. 

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    9 Las cartas


     


     


    Al pasar del tiempo, los jóvenes se encontraban casi todas las noches y aunque no era mucho el tiempo que pasaban juntos hacían lo posible para que cada minuto valiera la pena. 


    En ocasiones Consuelo aprovechaba para darles consejos relacionados a cómo mantener una relación de amor joven y salir adelante. Había ocasiones en que ella los dejaba solos  para que juntos pudieran compartir.  


    Cada segundo era un momento mágico entre ellos y cuando pasaban días sin verse, el desespero era tal, que Ester al ver de nuevo a Danilo comenzaba a llorar. Él siempre la esperaba con una o varias cartas de amor, dependiente de los días que pasaran sin verse pues el escribía una carta diaria a su puño y letra. Consuelo no entendía como Ester se las arreglaba para poder leer las cartas amorosas de Danilo. Lo que Consuelo no sabía era que para poder entenderse, entre las múltiples pláticas bajo la sombra de un gran árbol de ceiba, ambos idearon su propio lenguaje para poderse escribir. Eran pequeños dibujitos que nadie podía descifrar, solo ellos dos. Y así fue, con el pasar de los días se fueron adaptando a sus propios escritos. Al principio usaban la leyenda para interpretar lo que se habían tratado de escribir. Y más aún para tratar de escribir lo que querían decirle al otro. Conforme fue pasando el tiempo era más rápido, menos tedioso y más fácil escribir y entenderse. 


    Eran esas cartas las herramientas que ellos utilizaban para mantener vivo y fogoso ese amor en momentos de gran distanciamiento. Las leían una y otra vez.  Cada momento de despedida era difícil, pero siempre había una nueva carta que leer. Cada despedida era difícil, podían pasar horas antes de que lograra irse cada cual a su rumbo. La incertidumbre de cuando volverían a verse los mataba. En ocasiones Ester corría de vuelta a los brazos de Danilo en busca de un último beso y un último abrazo. La nostalgia era evidente en cada despedida, pero la esperanza de volverse a ver al otro día les motivaba a continuar. Mientras más pronto se despidieran, más pronto llegaría el próximo día. Y algún día llegaría el momento de estar juntos para no separarse jamás. 


    Un día, sentados en aquella gran piedra mientras Danilo sostenía las delicadas manos de Ester comenzaron a hablar del futuro. Ester quería tener ocho hijos, Danilo quería complacerla en todo lo que fuera. Ella le decía que le encantaría vivir en un lugar hermoso, cerca de un gran lago donde pudiera disfrutar de la naturaleza y sus hijos pudieran corretear y crecer libremente. 


    En ese momento él le juró a su amada que así sería. Ella inclinó su rostro y le preguntó angustiada sobre como haría para evitar la oposición de Fabiola. Ester tenía la fiel convicción de que ella no los dejaría estar juntos y haría todo lo posible para impedirlo. Durante la conversación Danilo le dijo a Ester que no se preocupara, mientras le elevaba tiernamente el rostro con su dedo índice. El impediría que su madre o cualquier persona se interpusieran entre su gran amor, no había nadie, ni siquiera la muerte sería capaz de separarlos y así Danilo lo prometió. Además él contaba con la bendición de Consuelo quien era la persona que para él era su madre. Estaba seguro que ella los ayudaría.  

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    10 La crueldad de Fabiola


     


     


    El tiempo pasó con gran rapidez. Ya no eran aquellos niños que comenzaron haciéndose chistes y gozando de juegos inocentes. Los jóvenes, comenzaban a experimentar aquellos deseos naturales de la carne. Danilo no podía contener ni un segundo más el deseo de amar profundamente a Ester, con todo lo que esto conlleva. Aunque le había prometido que la respetaría y esperaría hasta el día de su boda, el ya no pudo más. Comenzó a besarla con gran pasión y acariciaba intensamente a Ester por todo su cuerpo. Ester estaba que le temblaba todo el cuerpo pero el amor hacia Danilo pudo tanto que decidió entregarse a él sin reparos. El aun algo tímido y con la torpeza de la primera vez, en ocasiones la apretaba tan fuerte que a ella le dolía. Poco a poco la seducción total se apoderó de ellos y dejaron brotar aquella tormenta de emociones carnales que los hicieron convertirse en una sola pieza por primera vez. 


    Disfrutando de la calidez de su amada  y emoción del momento, los jóvenes fueron sorprendidos por algunos caballeros que escoltaban a la soberbia madre de Danilo; Fabiola. De inmediato Ester tomo su traje blanco y con un temblor indescriptible hizo todo lo posible por vestirse y superar la pena de que aquellos hombres la vieran desnuda. Fabiola hizo su entrada triunfal y a viva voz les hacía reclamos a ambos jóvenes. Declaró que este sería el fin de su romance y que no se verían nunca más. Allí Fabiola juró que si alguno se atrevía a buscar al otro, las consecuencias serían catastróficas. Los guardias se llevaron a Danilo aun con la resistencia que él presentó para no lograr ser capturado. Pero todo su esfuerzo fue inútil. Eran cuatro corpulentos guardias contra él. Todos se fueron dejando allí a Ester desprovista mientras Danilo le gritaba que regresaría y le replicó que era una promesa. De regreso a su mansión Fabiola ordenó a los guardias que trajeran a Consuelo. La pobre había sido severamente golpeada cuando la encontraron sin Danilo. Aun así, ella mantuvo la lealtad a su hijo y nunca dijo donde podían encontrarlo. No obstante, como quiera lo hallaron por la suspicacia de Fabiola. El joven le había contado a su madre de crianza muchas veces lo mucho que amaba a Ester. Así que para ella era un honor el ayudarlo a lograr su unión para siempre. 


    Fabiola, llena de rabia le replicó a Danilo que nunca lo perdonaría. Además agitadamente le dijo que no sabía cómo él había sido capaz de desobedecerla de esa manera después de todo lo que ella había hecho por él. Realmente estaba fuera de sí. Y le juro a Danilo que nunca más la desobedecía. Acto seguido ordenó a uno de los guardias que sometiera y controlara a Consuelo. Danilo presentía que algo horrible ocurriría. Con unas enormes pinzas y una espada, los guardias desgarraron y cortaron sin piedad la lengua de Consuelo quien gritaba desesperadamente. El dolor fue tan fuerte que inmediatamente se desmayó mientras brotaba la sangre a borbotones. Danilo no pudo contener el llanto y la profunda tristeza mientras aún era agarrado por los guardias. Comenzó a llamar a gritos a su madre quien yacía inconsciente en el piso. 


    –¡Eres una bruja despiadada, te odio! –le gritó el joven a su madre. 


    –Es por tu bien hijo. Algún día me lo agradecerás –le dijo mientras se marchaba del lugar ataviada como era su costumbre de un traje negro. Fabiola abandonó el lugar mientras les hacía señas a sus guardias para que le acompañaran. Danilo levantó a Consuelo a toda prisa. Esta fue despertándose lentamente mientras una de las sirvientas del hogar ayudaba al desesperado joven a controlar el sangrado. Danilo levanto a Consuelo en brazos y la llevó al convento. Donde allí Consuelo recibiría atención médica y fue asistida por las monjas del convento de la Caridad donde Consuelo había sido voluntaria. Danilo les solicitó a las monjas que ayudaran a su madre y que no le permitiera regresar a la mansión. Tan pronto el Mercader supo de la noticia regresó de inmediato mostrando mucho desagrado y desaprobación por la ordenanza de Fabiola.


    Tirando fuertemente de la puerta ordenó a Fabiola a entrar en la habitación. Luego de propinarle dos cachetadas le solicitó que acabara con el desenfreno de odio y maldad hacia su hijo y le permitiera vivir una vida plena tal y como él la quería y la merecía. 


    Ella no podía irse en contra del Mercader, sabía que el hacerlo era lanzarse al fin de sus lujos. Era el quien sufragaba los gastos de su vida de fiestas y placeres. Luego de pasar el coraje el Mercader la hizo suya a su antojo, quitando esa actitud exasperante pues no podía oponerse a los caprichos machistas de su marido. 

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    11 La decisión de Danilo


     


     


    Los días comenzaron a pasar y Danilo se sentía devastado. Las dos mujeres más importantes de su vida se encontraban sufriendo y él estaba impotente ante la situación. Todas las noches se sentaba en la azotea de una de las torres a admirar la luna. Esto le recordaba a Ester y pensaba en ella con locura. En ocasiones le hablaba con la esperanza de que la luna pudiera transmitirle a Ester los pensamientos de amor hacia ella y pudiera sentir que él la estaba mirando. Ester, siempre le dijo a Danilo que si las circunstancias los separaban, la luna los uniría en un mismo instante. Y así era. Cuando Danilo se sentaba a admirar aquel lucero mágico en el cielo, la joven Ester podía sentirlo y de inmediato volteaba a mirar; sabía que su amado le hablaba. Dejaba de hacer lo que estuviera haciendo para detenerse a mirar. Pasaban horas en un mismo sentimiento, congelando el momento. Desde la luna, se podía ver a ambos cada quien en su lugar pero con la esperanza loca de que pudieran verse prontamente. 


    Luego del evento de Consuelo, Danilo estaba destruido. Cuando las monjas notificaron a Danilo que Consuelo había comenzado a componerse de lo que había sucedido, corrió a verla a toda prisa. Al mirarla no pudo evitar llorar. El trauma físico era evidente. La cara toda hinchada, ambos ojos con bolsas de sangre y la boca deforme. Aun así la mujer de una fortaleza inquebrantable  tomó a su hijo con las manos y le acarició para que el supiera que todo estaba bien. El joven, que se sentía culpable por lo ocurrido, manifestó a Consuelo que con tal de que ella no volviera a sufrir una atrocidad de esa magnitud, no vería más a ver a Ester. 


    Danilo comenzó a visitar a Consuelo todos los días en el convento. Le llevaba alimentos que ella pudiera consumir y se llenaba de emoción cada vez que veía bajar la hinchazón. Cuando Danilo regresaba a su hogar, Fabiola hacia un intento por agradar a su hijo luego de que el Mercader le diera un ultimátum. El padre de Danilo antes de irse a su nuevo viaje se reunió con su hijo y hablaron por primera vez de hombre a hombre. 


    –Hijo, la grandeza más grande para un padre es ver que su hijo lucha por lo que quiere aun si el padre no está de acuerdo. Nunca dejes de luchar por aquello que deseas con tu vida. Solo tú eres capaz de hacer eso que deseas una realidad –con estas palabras aquel erguido y corpulento hombre de barba plateada y muy áspera se despidió de su hijo. 


    Una lágrima salió del ojo izquierdo de Danilo la que seco inmediatamente pues no quería que su padre lo viera llorar. El joven estaba envuelto en un mar de emociones sabiendo que no importando el camino que eligiera alguien saldría perjudicando y el no alcanzaría su felicidad total. También reconocía que sus decisiones definirían su futuro y no podía ser egoísta consigo mismo. Consuelo y Fabiola ya eran adultas y por consiguiente ya ellas habían elegido la vida que ellas querían. Su padre, nunca estuvo en las fechas importantes y habiéndole dado ya el mejor consejo de su vida también era un camino que él no podía escoger. Danilo no buscabas las riquezas de su padre, se fue a vivir en el anonimato y ser como cualquier hijo de vecino. Lo más importante para él, era tener una bella familia e hijos que criar. Añoraba recibir y dar amor puro, ese mismo amor que había encontrado en Ester. Una chica sencilla, amorosa que provocaba en él las más fuertes emociones. Una chica esplendorosa que cada vez que el la veía sentía que su corazón se paralizaba. Una chica que al tocarla, se le erizaba toda la piel.


    Danilo entendió entonces que siguiendo el consejo de su padre debería seguir los impulsos de su corazón para encontrar la felicidad total. Y esa felicidad total era Ester. Con el pasar de los meses Danilo continuaba su visita a Consuelo quien poco a poco sanaba las heridas de su rostro y de su corazón Y fueron meses en los que por temor a que alguna desgracia, ocurriera se abstuvo de ver a Ester. Esta por su parte y sin saber nada de su amado lloraba desconsoladamente todas las noches al no saber siquiera si algo le había ocurrido. Cada día le escribía una carta con la esperanza de que algún día él las fuera a leer. En ellas desbordaban sus emociones, describía sus ideas y le hablaba como si él estuviese al frente de ella. Era una sensación horrible extrañarlo tanto y saber que quizás nunca más volvería a verlo. 

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    12 La proposición


     


     


    Un día, estando ella de camino a toda prisa para el mercado escuchó que alguien la llamaba. Se paralizó de inmediato al escuchar aquella voz. Danilo estaba detrás de ella, sin ella esperarlo. La sensación fue tan fuerte que casi sintió que se desmayaba. De inmediato comenzó a llorar mientras el corría a abrazarla. Se besaron como nunca y se tomaron de la mano. Caminaron hacia el puerto donde se sentaron en el borde del muelle. Danilo puso al tanto a Ester sobre lo que había ocurrido. Y el trágico suceso que pasó con Consuelo. Ester no pudo contener el llanto. Danilo le dijo que no volvería jamás a la casa. El joven se arrodilló frente a la joven y algo tímido le preguntó si aceptaba casarse con él. Ester entre risas y lágrimas acepto ser su esposa.


    Él le dijo que necesitaba unos días para preparar todo y hacer unos arreglos para poder tener una vida plena lejos de la ciudad y más que nada lejos de Fabiola. Además tenía que buscar un lugar seguro para Consuelo. Afortunadamente Consuelo ya se había recuperado bastante, aunque su rostro y su corazón no volverían a ser los mismos. Consuelo no podía volver a hablar, así que para poder comunicarse tendría que escribir. Sus horas comenzaron a ser solitarias encerrada en el pequeño cuarto que ocupada en el convento. Ester se despidió de Danilo y corrió a casa de su padre donde le conto todo lo que había sucedido. Éste callo de rodillas mientras Ester le contaba lo que había acontecido a Consuelo. No podía creer que cosa tan horrenda hubiese pasado y le propuso a Ester darle cabida a Consuelo en su hogar. Después de todo cuando Ester se fuera con Danilo su cuarto quedaría vacío. Ester se alegró tanto que fue levantando a su padre del piso mientras le daba un fuerte abrazo. 


    Danilo por su parte, siguió su camino en búsqueda de un lugar para vivir con Ester. Quería sorprenderla con un lugar tal y como ella lo había pedido. Un gran valle, rodeado de altos pinos un lago, una hermosa casa de madera y un terreno donde pudieran criar con amor a sus ocho hijos. Visualizar esa alegría de ambos motivaba a Danilo a seguir perseverando. Los consejos y el dinero que le entregó su padre le ayudarían al comienzo de la vida que quería lejos de Fabiola y cerca de Ester. 

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    13 Los preparativos


     


     


    El tiempo corrió con rapidez, se acercaba la fecha en que Danilo le había prometido a Ester que se la llevaría y juntos unirían sus vidas para siempre. El habló con el pastor de la iglesia del pueblo para una boda anónima justo en el lugar en que él y Ester solían reunirse por muchos años. Sería algo extremadamente íntimo pues lo menos que Danilo quería era que Fabiola se enterara. Con el pastor no había problemas, después de todo ya los jóvenes tenían suficiente edad para casarse y los testigos requeridos serían Consuelo y el padre de Ester. Así que allí acordaron que la fecha sería el 10 de marzo de 1932. Si todo saldría bien en diciembre tendría su primer hijo o al menos esa era la esperanza de Danilo. Además Consuelo se recuperaría y Danilo podía construir la casa tal y como Ester la había pedido.


    Antes de la fecha de la boda, el Mercader visito a Danilo quien después de lo ocurrido no le dirigió más la palabra  a Fabiola. El Mercader le habló a su hijo sobre cómo evitar los errores de la adultez. Y más que nada le pidió que les dedicara el tiempo a sus hijos que él no le dedicó al suyo. El Mercader fue interrumpido por Danilo, quien le insistía que lo importante era lo que estaba haciendo ahora y no necesariamente lo que no hizo. 


    Ya se estaba acercando la fecha de la boda y Ester estaba casi por terminar su traje de novia. Su diseño era de ensueño, sencillo pero delicado. Era un vestido largo hecho con puntillas y de finos manguillos. En algunas partes tenía bordados de flores rojas. Hermosas amapolas, flor favorita de Ester que adornaba el atuendo de la joven.  Pensaba llevar un pequeño ramo de estas mismas flores pero aún estaba indecisa. Una noche estando ella en los menesteres del hogar fue sorprendida por su padre quién le regalo un hermoso par de zapatos plateados. Ester comenzó a llorar de la emoción. Su papá entendía que la ocasión lo ameritaba. Después de todo él siendo zapatero utilizó las sobras de telas de sus clientes para confeccionar los zapatos de novia de su hermosa hija.


    Dos semanas antes de la boda, Danilo llevó a Consuelo a casa de Ester. Cuando Ester la vio, no hubo palabras que contuvieran sus lágrimas. Y más difícil fue cuando notó que Consuelo era incapaz de hablar y comenzó a sollozar profundamente. Corrió a abrazarla, mientras la propia Consuelo le ofrecía apoyo con palmadas en la espalda. Todos hicieron un esfuerzo para que Consuelo se acomodara en la sala de la casucha de madera temporeramente mientras llegaba el día en que Ester abandonara el hogar para partir con su marido a su nuevo hogar. 

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    14 La boda


     


     


    Ya todo estaba listo. Danilo había arreglado todo y las mujeres se encargaron de dar un toque al bosque donde se efectuaría la ceremonia. En el lugar estaban solo un puñado de personas pues siendo Danilo tan conocido en el pueblo, nadie podía enterarse. Allí esperaban a la novia, Danilo, Consuelo, el pastor y el padre de Ester. Los presentes no pudieron evitar llorar de emoción al ver llegar a Ester en una hermosa carroza blanca arrastrada por un bello caballo negro. El padre de Ester de inmediato abrió la puerta para darle escolta a su hermosa hija, quien según el mismo describió se veía como una princesa de cuento de hadas. Al verla lloró de la emoción, aquella niña que crio solo con tanto sacrificio se había convertido en una hermosa mujer. Y había luchado con todas sus fuerzas para alcanzar el amor de Danilo y hacerlo feliz. Y aunque Natalia, madre de Ester no estuvo en la ceremonia por su prematura muerte, el señor quedo maravillado cuando al ver a su hija, revivió el momento en que vio a su esposa el día en que se casaron.  


    La joven abrazó fuertemente a su padre sabiendo que ya no volvería a vivir con él. Abrazó también a Consuelo quien aprovechó el momento para arreglar la corona de flores del cabello de Ester. El resplandor de amor cuando ambos jóvenes se vieron fue presenciado por los participantes de la boda. El padre cantaba una canción que sus antepasados cantaban en las bodas de antaño. Ester se emocionó mucho pues nunca lo había escuchado cantar. Pero mayor fue la emoción al llegar a los brazos de su amado. Danilo, quien también lloró al verla. 


    Se pararon nerviosos y emocionados frente al pastor para decir sus votos matrimoniales agarrados de la mano. Mientras el pastor le recordaba a la joven pareja la importancia de vivir una vida consagrada y los dotes que adquirían como pareja se escuchó un estruendo y gritos de guerra. Alrededor de treinta hombres llegaron con espadas, caballos. Todos se abalanzaron sobre los presentes en la ceremonia. Una de las espadas traspasó vilmente el pecho del pastor quien fue herido por la espalda cayendo al suelo sin señales de vida. Danilo desesperado y sin poderse zafar de los brazos de quienes lo aguantaron solo se preocupaba por una cosa, Ester. La joven atónita, era agarrada por otros dos hombres que al igual que Consuelo aguantaban salvajemente. El padre de Ester era sostenido por tres hombres porque a pesar de su edad,  aún mantenía la fortaleza de un roble. 


    Todo el alboroto se detuvo un momento. El silencio fue tan abrupto que solo se escuchó el aleteo de unos pájaros abandonado el lugar. Un agitado Danilo hacia lo posible por luchar contra aquellos hombres. De repente se escuchó el sonido de unas pisadas sobre las hojas secas sonido que llamó la atención de todos. Al levantar las miradas vieron a Fabiola quién se acercaba lentamente. Fabiola sin decir palabra alguna se acercó a uno de los hombres que agarraba a Ester. Acto seguido saco la espada del cinturón de aquel guardia y con un grito de muerte enterró la espada justo en el joven corazón de Ester, quién la miro fijamente mientras una lágrima salía de su ojo cayendo al piso gravemente herida tratando infructuosamente de sacarse la espada. Cuando Ester cayó mortalmente herida en el piso Fabiola fue y le sacó la espada clavada a su enemiga, la limpio con su falda negra y volvió a colocarla en el cinturón del guardia quien estoico hacia la guardia. Caminó hacia su caballo y una vez en el hizo señales y todos los guardias fueron soltando a sus víctimas mientras cada uno abandonaba el lugar a toda prisa en sus respectivos caballos. 


    Danilo fue el último en ser soltado cayendo de rodillas atónito e inmóvil. Su joven esposa desplomada en el suelo daba suspiros tratando de recuperar el aire que no llegaba. La agonía de la joven aumentaba al desangrarse poco a poco mientras se iba tiñendo su hermoso traje de novia de color rojo. Danilo no reaccionaba ante lo que estaba ocurriendo, pero su acción sería decisiva para poder hacer algo por Ester. Su padre fue cojeando luego de haber sido golpeado en las piernas y corrió como pudo a donde el joven para que este salvara a su hija. 


    –¡Tienes que hacer algo, solo tú puedes salvarla! –le gritaba Jacinto padre de Ester a Danilo quién saliendo del estado de suspenso en que se encontraba tomo rápidamente a Ester en sus brazos. 


    Y aunque trataba de aguantar la herida para detener el sangrado éste era demasiado profuso. 


    –¡Por favor no me abandones! –le gritaba Danilo entre sollozos. 


    –Tenemos una vida que comienza ahora, tenemos hijos por tener, tenemos mucho por vivir por favor Ester, no me abandones por favor no ahora –continuaba gritando el joven de forma desgarradora. 


    La joven ya perdiendo casi la conciencia lo miró profundamente con los destellos marrones de sus hermosos ojos.  


    Los jóvenes se encontraron en una sola mirada como si supieran que no se verían más. Mientras esto ocurría, Consuelo se abrazaba a un árbol llorando y sin poder contener el dolor y la tristeza. Comenzó a decir lo que pareció ser una plegaria. Apenas se le entendía lo que decía pero ella continuaba. Luego se quitó el collar que ella siempre había llevado consigo. Sacó de debajo de sus faldas un pequeño puñal que guardaba para protección en caso de que a Fabiola se le ocurriera volverle a hacer daño. Con el cuál y sin mediar palabras espetó en el corazón de Danilo. El joven quien sorprendido la miró extrañado, sacó de inmediato el cuchillo y notó la sangre que salía de su pecho. Consuelo tomó la sangre de su hijo y la colocó en un pequeño frasco que tenía el amuleto del collar que se había quitado. Hizo lo mismo con la sangre que brotaba del pecho de Ester quedando la sangre de ambos mezclada. Luego depositó varias gotas de esa sangre en la herida abierta de Ester y luego de hacer el ritual, le colocó el collar a Ester. Danilo aunque herido, sostuvo a su amada en brazos mientras continuaba pidiéndole que no lo abandonara. Su adorada Ester hacia un gran esfuerzo por escucharlo pero poco a poco iba perdiendo el aliento. A pesar de su esfuerzo sus ojos de princesa dieron la última mirada al mundo y con una lágrima se despedía para siempre de su gran amor. Los desgarradores gritos de Danilo se escucharon a varios kilómetros de distancia. Los pájaros del valle desplegaron su viaje de luto. Las flores se apagaron y el ambiente se oscureció como si su propia esencia se hubiese ido. Danilo aguantaba en brazos a su amada y no paraba de llorar. Sintió que al ella irse, a él se le fue su propia vida. Acariciaba su pelo, su rostro, y allí sentado en el piso no podía decirle adiós a su mujer. Consuelo continuó con la plegaría al cielo y este le respondió con un trueno. Consuelo abrazó a Danilo mientras que Jacinto sollozaba por la pedida de su hija en la piedra donde Danilo y Ester compartieron tantas veces. 


    Luego de componerse un poco, no les quedó de otra que preparase para despedir a la joven. En un altar de madera y paja preparado por ellos, se encontraba el cuerpo inerte de la joven. Al caer la noche ya era necesario encender la hoguera que consumiría el cuerpo de Ester. Danilo mantenía la esperanza de que todo fuera una horrible pesadilla. Pero no era fue así. 

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    15 La desaparición


     


     


    Al día siguiente, las muestras de que todo fue real, eran evidentes. La desgracia había tocado una vez más la puerta de Danilo quitándole lo que más amaba, esta vez para siempre. Danilo perdió su fe y la esperanza de todo. Después de todo lo que había pasado en su vida, sintió que ya nada merecía luchar. Había batallado innumerables veces por su amor, un amor que nunca pudo ser. Quienes le conocían, dicen que un día habló con Consuelo y se despidió de ella, recibió de ella su bendición mientras le acordaba que cumpliría su promesa. 


    Y así simplemente Danilo se fue y nunca más volvió. Nunca nadie lo volvió a ver, nunca más nadie supo de él.  Algunos dicen que se lanzó al vacío en medio de la feroz cascada. Otros dicen que aún sigue vagando y buscando a Ester. Otros cuentan, que luego del conjuro de Consuelo, Danilo se convirtió en piedra y yace en el mismo terreno donde Ester fue asesinada para mantenerse junto a su memoria.  La realidad es que nadie sabe qué sucedió exactamente con él, solo saben que no lo volvieron a ver jamás. 


    El padre de Ester murió a los pocos días del suceso. Tanto dolor provocó que su corazón muriera de tristeza. El Mercader se enteró de la terrible muerte de Ester, y eso fue suficiente para que regresara a sus tierras más furioso que nunca. El mismo se presentó a la casa mientras Fabiola daba una fiesta. Cuentan quienes estuvieron allí, que frente a todo el mundo la agarró por el pelo y la llevó al gran acantilado donde la lanzó junto con todas sus pertenencias. La historia dice que sobrevivió tuerta y coja a la caída y vendía su cuerpo para poder comer.


    El Mercader ordenó a sus guardias que buscaran a Consuelo a toda prisa. La mujer fue llevada a la mansión donde el Mercader le pidió perdón por todo lo que Fabiola le había hecho. Consuelo, comenzó a llorar y le dijo que no había nada que perdonar. El Mercader le ofreció a Consuelo todas sus pertenencias y le pidió que cuidara la casa hasta el día en que Danilo volviera. La dejó a cargo como dueña y señora de las miles de cuerdas de fincas, ganado, sirvientas, guardias, y todas sus posiciones. La habitación de Danilo permanecería intacta, fue lo único que el Mercader le solicitó a Consuelo por si algún día Danilo decidiera volver. Consuelo le hizo la promesa y de esta manera ella se esmeraba en arreglar la habitación diariamente. 

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    16 La virtud de consuelo


     


     


    Comenzó a pasar el tiempo, los días, las semanas, los meses, los años y hasta las décadas.


    Consuelo quien había alcanzado mucha fama en el pueblo, por ser una mujer generosa y dedicada había criado a otro joven tal y como lo hizo con Danilo. El hijo de una de sus sirvientas que murió a los pocos días de dar a luz. Aquel niño, fue una nueva esperanza para Consuelo quien se dedicó en cuerpo y alma a cuidarlo tal como lo hizo una vez con Danilo. Después de todo era lo único que le quedaba. El Mercader había muerto en uno de sus viajes hacía algunos años durante una tormenta estando en alta mar. Por heredad y tal como lo estableció el Mercader, Consuelo se quedaría con todo si Danilo no regresaba. Y en efecto, nunca regresó. Pareció que quien se llevó a Ester, se llevó también a Danilo.


    Antonio, el nuevo hijo de Consuelo fue educado por su madre y esta le fue enseñando las increíbles cosas que le enseño a Danilo. Le enseño a ser humilde y a valorar lo que tenía. Sobre todo le enseño a perseguir sus sueños. El joven gozaba de la humildad que caracterizaba a su madre. 


    –Lo más importante es que si Danilo vuelve, lo reconozcas y le extiendas la más cordial bienvenida –le dijo un día Consuelo a Antonio.


    El por su parte, quedó sorprendido de que ella mantuviera esa esperanza de su regreso, pero entendió que ese amor de madre posiblemente era el que alimentaba la esperanza de algo que para él era imposible. 


    Con el paso del tiempo Consuelo fue donando partes de la enorme finca. El primer lugar que se construyó fue una iglesia, Consuelo suplió todos los materiales necesarios para su construcción. Y le pidió al pastor que hicieran una sección para albergar a mujeres maltratadas. Poco a poco aquel gran solar se fue convirtiendo en un lindo y ameno pueblo. Todos eran amables y se ayudaban unos a otros. Consuelo fue una gran mujer. Superó grandes adversidades en su vida y aunque no tuvo hijos propios crío a Danilo y a Antonio lo mejor que pudo. Al haberse criado prácticamente sola, tuvo que aprender muchas cosas en la vida para poder sobrevivir. Una de las cosas que hizo siempre desde niña fue escribir. Una habilidad que muy pocos conocían de ella pero que poco a poco perfeccionaba con sus libros.  Amaba los libros, amaba las historias que la transportaban a nuevos mundos. 


    Cuando perdió el habla por lo que Fabiola le había hecho, escribir se convirtió en algo indispensable para su vida. Logró ser una erudita en la materia aunque fue algo que nadie supo jamás, escribía sus libros y los guardaba. Siempre pensó que su historia seria contada luego de su muerte, no interesaba ser conocida ahora en vida. 

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    17 La última voluntad


     


     


    Una noche de luna llena, Antonio estaba en una fiesta de la calle. Gozaban con música, pitorro y risas. La luna se reflejaba en el brillo de los ladrillos que cubrían la calle. De repente la algarabía fue interrumpida por uno de los guardias quien llamó a Antonio desesperadamente para decirle que Doña Consuelo se había puesto mal. Después de todo ya con 92 años, había vivido más que muchos de sus compueblanos. Antonio corrió y se arrodilló al lado de la cama de Consuelo mientras tomaba su mano. Ella tenía su acostumbrada trenza lateral ya de color blanca por las canas que adornaban su pelo. El con un rostro angustiado veía como ella lo miraba con aquellos ojos de madre y supo que era la despedida.


    Consuelo le hizo gestos para que descubriera un extraño libro bajo su cama. La rareza de ese libro llamaba mucho la atención de Antonio. Sus letras eran irreconocibles. Más bien, estaba adornado de pequeños símbolos que el joven no lograba entender. Consuelo le explicó a su hijo con mucha dificultad entre escritos y gesticulaciones que el libro era una compilación de las cartas escritas por Ester. Aquellas cartas que día a día le escribía a Danilo pero que nunca le pudo entregar. Consuelo le explicó a su hijo que Ester sabiendo que Fabiola les haría la vida imposible fue relatando en aquellas cartas la historia que quería tener con Danilo. En los días que Consuelo vivió con Ester previo a la boda, la joven le contó a Consuelo sobre el temor que  sentía  de que Fabiola hiciera cualquier cosa por destruir su amor y atentara contra ella y Danilo. 


    La joven ideó junto a Consuelo un plan en caso de que Fabiola infringiera contra ellos nuevamente. Consuelo sabía que el amor puro del que su propia madre le había hablado cuando ella era joven, sí existía. Lo vivió con Danilo y Ester y por eso decidió ayudarlos hasta el final.  Y fue precisamente esa acción la que posiblemente salvaría la relación de ambos para siempre. La leyenda decía que las acciones que hizo Consuelo el día que Ester falleció lo hizo para que Danilo y Ester se reencontraran en otra vida. Sin embargo el éxito de su plan al parecer no rindió frutos porque nunca volvieron a reencontrarse. 


    Antonio no entendía de que Consuelo le hablaba. Pero prestaba mucha atención a los gestos débiles de su madre. 


    –Promete que velarás el libro y seguirás las instrucciones que te he dado –dijo Consuelo. Antonio acentuó con la cabeza. 


    –Por supuesto madre, así lo haré –contestó Antonio mientras colocaba su beso en la frente de Consuelo.


    Consuelo acentuó con su cabeza como afirmando en que su hijo cumpliría su promesa, fue entonces cuando luego de un suspiro su alma voló hacia el cielo para siempre. Las campanas de la iglesia sonaron a las 10:13pm de luna llena y el pueblo supo que aquella alma noble, aquella hermosa mujer que dedicó su vida por la crianza de hijos que no fueron de ella pero que lo habían sido, había fallecido. Todos lanzaban rosas blancas a su ataúd al despedirse. Mientras Antonio recibía abrazos y palabras apoyo y consuelo. 

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    18 La verdad sobre el libro


     


     


    A los pocos días Antonio no lograba dormir. Recordó el extraño libro del que Consuelo le había hablado y entregado. Notó que el libro estaba cerrado por una cerradura extraña. No había llave que el haya visto que pudiera entrar en esa cerradura. Tras múltiples intentos para abrirlo. Decidió custodiar el libro para siempre tal y como se lo había prometido a su madre. En ese proceso entendió que compartía la misma fascinación de su madre por leer y escribir. Comenzó a coleccionarlos, a leerlos y a guardarlos. Nunca se le conoció esposa, era un amable joven solitario que con audacia llegó a tener la mayor colección de libros del pueblo. Vivía con la esperanza de poder un día leer aquel curioso y misterios libro escrito por Ester –le relató el Sr. Ramírez a una atenta Ailen.


    El relato del Sr. Ramírez quedó interrumpido por el maullido de sebastiano avisándole que tenía hambre. Ailen había quedado maravillada y fascinada con la historia de Danilo y Ester. Incluso lloró mientras el Sr. Ramírez le contaba como la vida de Ester concluyó en manos de su malvada suegra. Fue una historia impresionante. Ailen tenía muchas interrogantes al respeto. Pero prefirió quedarse callada. Tarde en la noche, se despidió del Sr Ramírez y acudió a su hogar. Cuando se acostó en su cama lista para dormir una luz tenue alumbraba bajo su almohada. Esto le sorprendió porque el quique que alumbraba su habitación no era tan poderoso como para que la luz alumbrara bajo la almohada. Cuando Ailen levantó su almohada la hoja del libro que había encontrado hacía unas semanas en la biblioteca brillaba con inigualable singularidad. Instantáneamente fue capaz de leer los símbolos que la hoja tenía. 


    –Esta página es la llave para descubrir tu historia– leyó en la página. 


    Esa noche no pudo dormir, tratando de entender lo que le intentaba decir el escrito. Fue entonces que planificó acudir a casa del Sr. Ramírez nuevamente. Despertó a Victoria temprano en la mañana para que la acompañara. Pero Victoria le dijo que el camino que le restaba en su búsqueda era algo que ella sola le tocaba descubrir. Ailen quedo sorprendida y extrañada por la respuesta de su amiga, pero decidió irse sola. En esta ocasión cuando llegó todas las puertas del lugar estaban abiertas. El desayuno estaba listo y el Sr. Ramírez lucia impecable. Ailen miro extrañada a su alrededor. Tal parecía que el Sr. Ramírez había salido de la soledad y la tristeza que le había acompañado por toda su vida. Ailen comenzó a explicarle lo que había pasado con la página que en días recientes había encontrado en la biblioteca y que en la noche se había tornado luminosa. Se preguntaba de donde había salido esa hoja tan extraña. 


    –Nunca encontraré en ninguno de los libros de aquí alguno que fuera compatible con esta página. Es muy extraño –ella decía. 


    –Cuando buscas las respuestas con tu corazón, ellas siempre serán contestadas– le dijo el Sr Ramírez mientras caminaba hacia un enorme cofre. 


    De allí sacó un libro igual de brillante que la página de Ailen.


     


     

  


  
     


     


     


     


     


     


    19 La magia del libro


     


     


    –Este es el libro de Mandarsena. ¡Bienvenida a casa!–le dijo el Sr. Ramírez a Ailen mientras colocaba el libro en sus manos. 


    Ailen quedó muy sorprendida. Lo tocó y lo palpó. Era un libro muy delicado, suave bordado con estampados de flores de amapola rojas. Aquellas flores que ataviaron los estampados de su cuarto, los estampados del traje de novia de Ester y ahora el libro. Sintió qué de cierta manera tenía una conexión directa con Ester. 


    –¿Será mi bisabuela? –le preguntó Ailen al Sr. Ramírez. 


    –No mi niña. Ve a tu corazón –le decía. 


    –Es que mi corazón no dice nada –contestó Ailen.


    –Mira tu corazón, busca tu corazón –repitió el Sr. Ramírez


    –No veo nada –recriminó Ailen. 


    –Literalmente tienes que mirar tú corazón –le dijo el Sr. Ramírez  mientras se levantaba de su butaca con sebastiano en brazos.


    Cuando Ailen miró su corazón, ahí estaba la respuesta que buscaba, siempre la tuvo con ella. Aquel mágico collar que perenemente colgó de su cuello era la llave para abrir el místico libro. Subió su rostro sorprendida y fue la primera vez que se pudo quitar el collar. Su primera reacción fue ir de inmediato al libro. Cuando se disponía a colocar la llave en la cerradura escuchó un grito desesperado de parte del Sr. Ramírez.


    –¡Espera! –le gritó –No lo abras. 


    –¿Porqué? –preguntó Ailen sorprendida. 


    –Porque solo un alma noble puede abrirlo y una vez abierto tendrás qué asumir y afrontar todas las consecuencias de haberlo abierto.  Además, ¿cómo sabes que eres tú la escogida?, ¿Estás preparada para las consecuencias?, ¿Has pensado en como cambiará tu futuro una vez lo abras? –preguntó. 


    –Bueno–contestó Ailen –la realidad es que no. Hasta ayer desconocía del libro. No puedo estar preparada para lo que acarrea. Pero tengo curiosidad. Una gran curiosidad. Quizás es la respuesta que ando buscando, quizás me dará luz al mar de dudas con el que he vivido siempre.


    –Sabes que si lo abres, esto pudiera significar un cambio de tu vida para siempre. Puede ser que ser la mejor o peor decisión que tomes en tu vida, ¿estás lista? –preguntó el Sr. Ramírez.


    –Vine aquí buscando una respuesta. Y si tengo la oportunidad de intentarlo, lo haré –dijo Ailen con gran determinación. 


    Ailen estaba supuesta a abrir el libro. Sus manos temblaban, mientras que el Sr. Ramírez sudaba la gota gorda esperando a ver si Ailen tendría las agallas para abrir el libro. Y estando a punto de abrir el libro Ailen se sentó en el piso y comenzó a llorar. Toda su vida se ha sentido fuera de grupo. Ha buscado la manera de entender porque es tan diferente a los demás. Ahora tiene un libro desconocido para ella. Ella es la única que lo podía abrir. Pero no sabía por qué y esto le causaba pavor. Pero decidida a encontrar respuestas en su vida, ha decidido abrirlo. Y justo cuando se disponía a abrirlo Victoria llega. Ailen desiste nuevamente de su acto y corre donde su amiga. 


    –No sé qué hacer –le dice Ailen a Victoria en señas. 


    Victoria le pone la mano en el corazón y le hace la seña de escuchar. Ambas se dieron un fuerte abrazo. Ailen introduce la llave en la cerradura del libro y este se abre lentamente mientras desplaza una blanca brillantez por toda la habitación. Sebastiano se esconde debajo de una de las mesas. El Sr. Ramírez apenas puede contener los ojos abiertos y se tapa con una de sus manos. El libro se abre entre la página 213, faltaba una página y seguía la 215. En la página 213 el libro le relata lo siguiente:


    "La vida ya no la conocerás como la conoces. Si decides recuperar tu antigua historia ya no serás quien eres, porque serás quien fuiste y volverás de donde viniste e iras a donde ibas. Amarás a quien amaste y lograrás lo que quisiste".


    Tan pronto Ailen leyó estas palabras comenzó a llorar, Victoria y el Sr. Ramírez no entendían lo que sucedía pues solo Ailen podía descifrar el mensaje de aquellos símbolos. 


    En la página 215 el mensaje era un poco diferente. El mismo leía:


    "Amado mío sé que algún día regresarás como te fuiste, porque sé que me quisiste y que me amaste con tu vida. Por eso espero en mi agonía, librarme yo de la misma muerte porque así si tengo suerte, recuperaré lo que tenía".


    La hoja solitaria que Ailen había encontrado un día pertenecía a ese libro. Y tan pronto Ailen se dio cuenta, la colocó en su espacio. El libro cobro su esencia. Y las páginas comenzaron a abrir y cerrar. Hasta quedar en una página que explicaba que para recobrar lo que tenía Ailen tendría que apuñalase con el amuleto directo al corazón. De inmediato ella lo hizo y cayó inconsciente en el piso. La casa comenzó a temblar cayendo pilas y pilas de libros al suelo. Sebastiano corrió debajo de la cama. El Sr. Ramírez corrió donde estaba Ailen y quedo sin aliento.  No sabía lo que estaba pasando. Solo vio aquel amuleto en el pecho de Ailen y ella inconsciente. Cuando Ailen logró despertar recordó todo. Recordó su vida pasada y su vida presente. Reconoció de inmediato que era Ailen, pero que había sido Ester. Recordó cómo fue preparando en sus escritos el deseo de volver a los brazos de Danilo que acudió a Consuelo para que la ayudara. Consuelo supo que hacer. Los árboles testigos de aquel amor recogerían su esencia si algo le pasaba, harían lo mismo la de Danilo. La unión de la sangre de ambos permitiría que se hicieran uno y que el universo cuidara de su alma y su espíritu hasta que volvieran a encontrarse. Para que se concretizara su amor. Un amor tan puro y tan fuerte como roca que el cosmos debía conspirar para que ocurriera. De esos que muy poca personas pueden encontrar. 


    Victoria pudo escuchar todo el tiempo el mensaje de los arboles encontrando la respuesta que tanto buscaba su amiga. El Sr Ramírez corrió hacía Ester y la llamó por su nombre. 


    – ¿Cómo sabes que soy yo?–le preguntó Ester al Sr. Ramírez.  


    –Siempre supe que eras usted, mi mamá siempre me dijo que volvería. Mama siempre me dijo que yo y solo yo podrían hacer que usted regresara, si le entregaba el libro a la persona correcta –le dijo el Sr. Ramírez a Ester.


    –Entonces, ¿Tú eres…?–ella preguntó. 


    –Si mi señora. Soy Antonio. Y he esperado aquí por usted tal como le prometí a mamá. Sabía que ella no me mentiría. 


    –Gracias por confiar y creer en nuestra historia. No sabía si podía volver a la vida, pero intentarlo era mi única opción. Fabiola no podía salirse con la suya, lleve mucho tiempo esperando este momento –le dijo la joven. 

  


  


   


  
     


     


     


     


     


     


    20 El reencuentro 


     


     


    De repente se escucharon galopes de caballos. Cuando Victoria abrió la puerta allí estaba Danilo. Como si los años no hubiesen pasado. Como si el mismo tiempo se hubiese congelado esperando que Ester regresara. 


    –¡Amada!, mi princesa– le dijo con emoción y con la caballerosidad que lo caracterizaba. –Aquí estoy, te he estado esperando y he venido a buscarte –le dijo mientras extendía su mano para recogerla. 


    La joven corrió a los brazos de su amado como si el tiempo no hubiese pasado entre ellos, renaciendo aquel amor perfecto. Ailen se montó en la carreta que un día la transportó en su boda. De repente Ailen se bajó de la carroza y fue corriendo a donde Victoria 


    –Gracias Consuelo, te prometo que cuidaré de Danilo –dijo Ester a Victoria.


    Tan pronto Ailen supo que era Ester, también redescubrió que la promesa de Consuelo fue cumplida. Como ella les dijo luchar hasta que estuvieran juntos de nuevo. Y así lo hizo cumpliendo lo que había prometido. Fue la propia Consuelo reencarnada en Victoria la responsable de atar aquel collar en el cuello de Ailen para cumplir con la promesa que un día les hizo a los jóvenes. Nunca pudo hablar, el maltrato de Fabiola le acompaño aun después de su muerte pero esto no le impidió unir el amor de aquellos jóvenes. Victoria abrazó a Ester mientras lloraban de alegría. 


    –Gracias Antonio –le dijo Ester al Sr. Ramírez quién hizo un gesto de aprobación con su cabeza mientras las lágrimas bajaban por sus mejillas. 


    –Adiós…–gritó Ester al irse inmersa en la felicidad que había buscado con Danilo, para así vivir por siempre una vida plena gozando de un amor puro. Un amor, como aquel amor que fue más poderoso que la vida y más fuerte que la muerte. 


    Nunca nadie supo para donde se fueron los jóvenes pues aún se escondían de Fabiola. Pero sin duda se irían a vivir una vida justa, en amor y a plenitud. Algunos creen que la historia fue solo una fábula de la que hablan los jóvenes en la escuela. Otros dicen que es la historia ficticia escrita en uno de los libros de Consuelo. Otros juran que las dos grandes piedras que pernoctan juntas en el Valle de Rio Lajas, son Ester y Danilo, quienes endurecieron su amor para que nunca fuera quebrantado.  


    La realidad es que tan pronto Arturo escuchó la historia. Corrió en su bicicleta a toda prisa para encontrar la biblioteca del pueblo. Estaba ansioso por descubrir la procedencia del brazalete que ha tenido en su mano desde que tiene memoria. Al llegar al lugar, solo encontró ladrillos y un viejo edificio en ruinas. Se quedó impactado al perder toda esperanza de hallar respuestas. Atónito elevó el pensamiento ante la crisis de no saber qué hacer. Su distracción se vio interrumpida cuando permaneciendo inmóvil, de pie sobre las ruinas sintió la caricia de un gato blanco ronroneando y acariciando sus piernas. Al mirar al piso, una página brillante llamó su atención y marcaba ser la página 214.


     


     

  


  
     


     


     


     


     


     


    sobre la autora


     


     


    Inievesa es una joven que ha escrito desde que conoció que había una forma de plasmar en papel lo que sentía su alma. Tan pronto empezó a conocer la escritura, así mismo fue plasmando sus sentimientos en sus escrito.  Solía pedir de regalos; maquinillas, libretas y lápices para invertir sus horas de tiempo escribiendo poemas, cuentos, libretos, ensayos, cartas entre otros géneros literarios habidos y por haber.
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